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Para las personajes principales 
de mi propia historia:
Daniel, María y Tato



La vejez es una segunda infancia y mero olvido, 
sin dientes, sin ojos, sin gusto, sin nada.

William Shakespeare, El Rey Lear

Olvidar significa permitir que las voces
de los hundidos se pierdan para siempre; 

significa rendirse a la historia de los vencedores.
Michael I. Lazarda

El que no recuerda, no es.
Espinosa M. Asklepios

La muerte de cualquier hombre me disminuye 
porque estoy ligado a la humanidad; por consiguiente,

 nunca preguntes por quién doblan las campanas: doblan por ti.
John Donn
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El Corazón de la 
señora Angustias

(…) y yo siento a mi vida de repente
presa por una cuerda de inconsciente

de cualquier mano nocturna que me guía
 

Fernando Pessoa, Súbita mano de algún fantasma oculto



(…) y yo siento a mi vida de repente
presa por una cuerda de inconsciente

de cualquier mano nocturna que me guía.
 

Fernando Pessoa, Súbita mano de algún fantasma oculto
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2006Doña Angustias murió hace un año. Carmen dice 
que a la mujer los latidos le pesaban tanto, que 

el pecho no aguantó más y se le hundió cerca del corazón. Que 
¿quién es Carmen?, es una historia muy larga. Por ahora podría 
decirse que fue la sirvienta que cuidó a la señora de sus achaques, 
de esos que empezaron a acecharla cuando la cabeza se le secó de 
tanta sufridera. Pero el día en el que Angustias se fue, Carmen no 
la escuchó. La voz de la pobre vieja se quedó enredada en la gar-
ganta mientras sentía que una mano grande y tosca le apretaba el 
cuello hasta el estómago. 

A lo mejor era la mano de uno de esos fantasmas que la visitaban 
a menudo.




